
ESTUDIO SISTEMÁTICO 

 

 

PRINCIPIOS CATÓLICOS DEL ECUMENISMO (UR c. I) 

 

 

I.  UNIDAD Y UNICIDAD DE LA IGLESIA 

!  Seguimos el esquema de Unitatis redintedratio del Vaticano II 

!  Punto de partida: una adecuada comprensión de la doctrina sobre la uni-

dad de la Iglesia 

!  La unidad de la Iglesia aparece como (UR, 1, n. 2): 

 1)  Finalidad de la Encarnación 

 2)  Objeto de la oración de Jesús 

 3)  Efecto del sacramento de la Eucaristía 

 4)  Efecto del nuevo mandato de la caridad  

 5)  Efecto de la promesa del Espíritu Santo 

 

!  Los principales elementos de unidad existentes en la Iglesia:  

 1)  Invisibles y místicos 

 2)  Externos y jurídicos 

!  La unidad de la Iglesia es fruto de ambos elementos 

!  En la realización de la unidad de la Iglesia intervienen: a) la acción del 

Espíritu Santo; b) la Jerarquía apostólica 

 

 A. EL ESPÍRITU SANTO PRINCIPIO DE UNIDAD 

!  El Espíritu Santo es enviado por Cristo como el misterioso principio unifi-

cador de la Iglesia (UR n. 2) 
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!  La Unidad de la Iglesia no es obra humana, sino fruto del Espíritu, por 

tanto no puede faltar porque es un don de Cristo.  

!  Esta doctrina es de gran trascendencia ecuménica. 

 

 B.  LA JERARQUÍA APOSTÓLICA Y LA UNIDAD DE LA IGLESIA 

!  El verdadero ecumenismo debe exponer la verdad completa.  

!  Después de exponer el papel de Espíritu Santo, la UR aborda los elemen-

tos visibles de la unidad, la Jerarquía apostólica (en especial el Papado) 

!  En este punto se centra la discrepancia entre la doctrina católica y las 

otras concepciones de la unidad de la Iglesia 

!  Se afirma en primer lugar la institución del Colegio Apostólico. Después 

se señala la misión singular del primado petrino. 

!  Todo ello se sintetiza en una fórmula clásica de la Iglesia Una: por la 

profesión de Fe, el ministerio de los sacramentos y el gobierno jerárquico.  

!  Se trata de una triple unidad: 1) Unitas fidei; 2) Unitas sacramentorum; 

3) Unitas regiminis. Y ello arrancando de la voluntad de Jesucristo: la unidad 

de la Iglesia se realiza gracias a la acción del Espíritu Santo con la coope-

ración de la Jerarquía apostólica. 

!  El tratamiento in extenso de este tema se encuentra el la CD Lumen gen-

tium, cap. III. 

!  Todo ello culmina en la Sda. Eucaristía como signo y causa de la unidad. 

Cfr. UR n.2; LG n. 26. 

 

********** 
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II. ESTATUTO ECLESIOLÓGICO DE LOS CRISTIANOS SEPARADOS 

 

!  Se dirige ahora la mirada a la realidad histórica de la Iglesia: las comuni-

dades que se separaron de la Iglesia Católica Romana 

!  Se proyecta sobre esta quiebra la doctrina de la unidad expuesta antes. 

Ello da como resultado un cuerpo doctrinal de la mayor importancia para el 

correcto ejercicio del Ecumenismo 

!  El Concilio expone cuatro puntos: 

 1)  Las divisiones históricas se deben al pecado de los hombres. Pero la 

Iglesia Una permanece en la plenitud de la Iglesia Católica 

 Cfr síntesis en CEC, n. 817  

 2)  A pesar de las divisiones el cristiano no católico mantiene ciertos 

lazos que le unen a la Iglesia única de Jesucristo 

 Los cristianos que nacen en esas comunidades no pueden ser inculpados 

de la separación. Los que creen en Cristo y fueron debidamente bautizados 

se encuentran en cierta comunión, aunque no perfecta con la Iglesia Católi-

ca. Justificados por el bautismo sacramental están incorporados a Cristo y 

llevan con todo derecho el nombre de cristianos y la Iglesia Católica los con-

sidera con razón hermanos en el Señor (UR n. 3; CEC, n. 818) 

 3)  Las comunidades cristianas no católicas tienen en mayor o menor 

número valores eclesiales. 

 Afirma en concreto el Concilio que muchos elementos y bienes que dan 

vida a la Iglesia pueden hallarse fuera de los límites visibles de la Iglesia 

Católica: la palabra de Dios escrita, la vida de la gracia, la Fe la Esperanza 

y la Caridad… Todo esto procede de Cristo y lleva hacia Él 

 También entre los hermanos separados se conservan acciones sagradas 

de la religión cristiana (acciones sacramentales) que pueden comunicar real-

mente la vida de la gracia 
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 Por tanto (estatuto eclesiológico), las Iglesias y comunidades separa-

das, aunque creemos que son deficientes, no carecen de peso y sentido en el 

misterio de la salvación, pues el Espíritu Santo no rehusa usarlas como medio 

de salvación.  

 4)  Los hermanos separados y sus comunidades, como consecuencia de 

la división, no tienen la unidad querida por Dios y, en esa medida, son infe-

cundos. 

 La plenitud de los medios de salvación solo puede alcanzarse mediante 

la Iglesia Católica de Jesucristo 

 Todas las actividades ecuménicas de los católicos se ordenan a la uni-

dad de la una y única Iglesia de Cristo; a la unidad que Cristo dio a su Igle-

sia desde el principio, y que creemos subsiste indefectible en la Iglesia Cató-

lica (UR n. 4; CEC n. 820) 

 

 

III. EL ECUMENISMO, EXIGENCIA DE LA DOCTRINA SOBRE LA UNIDAD DE 

LA IGLESIA 

 

!  El camino para superar las divisiones es el «Ecumenismo» (UR n.4) 

!  El Concilio exhorta a los católicos a participar en el Movimiento Ecuméni-

co 

!  Naturaleza:  «Las actividades y obras nacidas para procurar la unidad de 

los cristianos» 

!  El Ecumenismo es descrito con los siguientes elementos: 

 1)  Eliminar palabras y juicios que no corresponden con verdad y equi-

dad a la situación de los hermanos separados (hacen más difíciles las relacio-

nes mútuas) 
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 2)  El diálogo a nivel de especialistas (teólogos). Esto lleva al mútuo 

conocimiento y a una más amplia colaboración. También a la oración común 

 3)  Las conversiones particulares hacia la plena comunión con la Igle-

sia Católica no se oponen al Ecumenismo; son dos dimensiones distintas que se 

deben respetar en su diversidad. No son contrarias a la obra ecuménica. Una 

mira al hombre individual; la otra mira a las Comunidades separadas. 

 

 ! A continuación aborda unos principios espirituales y pastorales del 

Ecumenismo. Estos son: 

 1)  Renovación institucional (de la propia Iglesia) 

 2)  Santidad personal, o renovación personal 

 3)  Unidad y diversidad. Sobre la base de la unidad en lo necesario se 

ha de respetar la libertad en las diversas formas de vida espiritual y en la 

diversidad de ritos litúrgicos 

 4) Edificación y admiración. Apertura de corazón ante los bienes y 

actividades de los hermanos separados 

 5) Honor a la verdad completa. Captación y reconocimiento de las de-

ficiencias de los valores eclesiales y de las heridas existentes, en fidelidad a 

la propia Fe 
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LA PRÁCTICA DEL ECUMENISMO (UR c. II) 

 

!  Introducción. El esfuerzo ecuménico corresponde a toda la Iglesia. Cfr UR 

n. 5; CEC n. 822 

!  Medios concretos que se enumeran: 

 1)  Renovación de la Iglesia y ecumenismo espiritual. Fidelidad a la 

Iglesia; se refiere más a la realidad personal del cristiano (conversión inte-

rior).  

Importancia ecuménica de la oración común por la unidad de los cató-

licos con los hermanos separados. La oración por la unión de los cristianos 

debe considerarse como «el alma de todo el Movimiento Ecuménico», cfr UR 

nn. 7-8 

 2)  Formación ecuménica. Mútuo conocimiento y colaboración con los 

demás cristianos (UR n. 10; CEC n. 821) 

 Dos caminos:  

a) El estudio serio y honrado de la doctrina, historia, etc., de los 

hermanos separados 

b) El diálogo de los teólogos en pié de igualdad 

 

!  Criterio al exponer la doctrina de la Fe en los encuentros entre teólogos: 

Necesidad de exponer con claridad toda la doctrina (UR n. 11). 

!  Colaboración con los demás cristianos: acción conjunta en el campo de las 

obras de caridad (UR n. 12; CEC n. 821) 

 

➔ Pablo VI aprobó el Directorio ecuménico (28.IV.1967) para la aplicación 

del Decr. Unitatis redintegratio del Concilio Vaticano II sobre el Ecumenismo. 

 

 


